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i HACE CÜABINTA A i s I 
| E L ECO DE Cflí?TflGENfl| 
i CRÓNICA LOCAL | 

Dia 5 de Febrero de 1875 

Hace ya bastante tiempo que la 
Iglesia parroquial de esta ciudad 
y sus cuHtro adyutrices, vienen so
portando una situnción en extremo 
panos* p ir fa t i de recursos con 
que sosttínef el Culto. Los ingresos 
por derechos de fibr ca, únicos 
con que hay cuanta, no alcanzan en 
mucho para los más indispensables 
gastos. 

Por esta situación ha llegado el 
momento :rítico de suspender los 
Oficios Divinos que desde la crea
ción de esta Iglesia se celebran pa
ra solemnizar el culto que tributa
mos á Dios. 

Antes de hacerlo, quiso nuestro 
digno pá'-roco depurar los medios 
de evitado, y al efecto convocó i 
una reunión de feligreses, quienes 
acordaron impetrar la debida auto
rización para formar un» junt<i <V»m 
se encargue de recaudar fondo* í»a* 
ra sostener el culto y remediar laa 
muchas necesidades de la iglesia 
parroquial. 

La Junta ha quedado constituida 
en debida forma bajo la presiden-
cía de don Jaime Bosch, siendo 
nombrado Vfce Presidente, el Doc
tor don José Rizo y López, Tf'so-
rero el Excmo. Sr. don Andrés Pe-
dreño, Contador don Pablo Teutón, 
Secretarlo don Juan Macabich y 
Vocales los Presbíteros don JRo-
mualdo Saura, don Ángel Cabane-
llas, como colector, don José Mar
tínez M rtí, don Fíilgenfjq íTeruel, 
don Ginés M9BCnd8r,dfl9í G'iftobál 
Martínez y don Jjaquln Nieto. 

I 

nal la encasez, ó la falla, del pre
cioso liquido en los Arsenales del 
listado. La habilitación de estos, 
sin dotarles de agua, es Imperfecta 
é insuficiente. Et tan bochornoso 
que nn buque entre en un Arsenal 
y no pueda repostarse de caibón, 
como que en un establecimiento 
naval no pueda hacerse aguada. 

El lenguaje, contundenie, enér
gico, es un argumenío Irrehptibk 
que presta á la lógica, la fuerza In-
ponderable del léxico. De este modo 
la verdad», adulta y suprem», h ere 
la iitiaginf clon y el entendimiento y 
domiaw las voluntades. 

El rnovimfento se demuestra an 
dando, y la evidencia resalta á fa
vor de la espontaneidad irruptora. 

La valentía mental es el auxiljiv 
más prodigioso de la propa^tinda 
por el hecho. 

El cacique amarillo, acorralado, 
empequeñecido, si esto es ya posi
ble, por el triunfo, atentia, con dila
ciones supuestas y circunloquios 
puramente decorativos, la grandeza 
de la victoria y el esplendor d»I 
éxito. 

Anfe ft» propaganda por el hecho, 
•iite la publicidad y resonancia de 
la titánica campaña, los bloquistas, 
que disfruten de libertad de pensa
miento y que no gocen de la emi
sión franca de sus opiniones parti
culares, se preguntarán con cunoil-
dad si es llegada la hora de las com 
paraciones y de renegar de un cre
do ilusorio'y estéril. 
' jPayá y Maestre, vencenl Carta
gena marcha! García Vaso se esfu-
tña en el hórizontel 

dor aquel ó del de más allá.., Ami
go nuestro, hubo que en el paroxis
mo de su rabia al ver frustrado un 
«gol» que parecía inev¡t«ble des
cargó un manotazo—insconsciente 
claro eétá—sobré cierta gentil es-

Imitacitmes cariteturescas de loi 
vicios xóticos y á una tremenda 
exaltación de los vicios nacionales. | 

Barran los cultos deportistas que • 
ayer emocionaban á 5 000 perso
nas, la furesta añrión á la «fiesta 

pectadora que, á su yera, seguía \ nacional»; que en este caso, —quizá 

La siia del m 
Madrid 6-9 m. 

Segilq los telegramas recibidos 
Ha quedado abierta al piiblico la d* Valencia, los duefios de las pa-

nueva fuente instalada en la Plaza 
de la Serreta. 

Los ácratas profesan la demole
dora teoría de que el hecho brutal, 
ofensivo, es germen de tj^mplari-
dad, de pánico dispues|o á la tran
sigencia, de barbarie regeneradora. 

«Hay que cortar por lo sano. Es* 
preciso formar humanidad nueva». 
Tal es la jd^, servida por medios 
ilícitos. En un pais retórico y gá
rrulo, la elocuencia, de las palabras 
es la vacuidad, la inconsistencia, 
la tergiversación de las obras., 

Por el contrario, el grafismo, el 
relieve de los actos suple,ventajo
samente la ausencia de metáforas y 
el derroche de tropos. 

Los señores Paya y Maestre rin* 
den culto á la eficacia, á la virtua
lidad de la propaganda por el he
cho. No aspiran á la fugaz, efimera 
gloria de los oradores vertiginosos, 
de los D^móstenes cl|^plazuj|^ ̂ á^t 
circo, de Academia #^de jup|o|]ÍQ,' 
fales. Deá)en' á Cartagena al|^ áiás 
que lindas frases y que repij^dos 
conceptos^ una^a9tijiacíón utjl, per
sistente, dp im^ediatqs y positivos 
resultados. 

La aütorldaddeanjljos palafliqps 
radica principalmente eii el carác
ter práctico de sus inicintivas, eó la 
aplicación rápida de sus esfuertos. 

Es moderna y revolucionaria está 
tendencia viril y poj/fl^e ,^e \^qt^ 
torla parlamentaria, y^ a«mí rf ¡pg, 
quema de su pfoceso intimo: pensa
miento, en I vez de vocablo*:; solucio
nes radicales, en lugar de arbitrios 
temporales. 

El señor Maestre, trata varonil
mente, en su discurso dfl Congrfe-
•o, del suminit*tro de aguas á lag 
bases navflas, y con, sincera indig
nación c^ti<m.de «ergütíoJta natío» 

naderías han visitado al Alcalde 
para comunicarle que.se ven pnecl-
sa^os á elevar nuevamente el pre
cio del pan. 

Esta noticia ha alarmado gran^ 
demente al vecindario y es muy 
probable sea catira de un cutiücto. 
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En un año -no más—sie ha acre
centado la afición a| <íoQt7l)a|l> en 
forma tal que un juego que antes 
solo ofrecía fnterés paral los jug«> 
dores profesionales y apenas si era 
presenciado por las^amíjias—de ^ s 
deportistas, es hoy, espectáculo co?» 
curridísimo, recio impulsor del en
tusiasmo y muy fecundo ya—{tris
te condición humanal—en pasiones 
de bandería y en ofuscscloneí la
mentables de disp^itas defpT^dps... 

Ayer, s^ ha jugado en Madrid ^n 
I^|tido de enorme Interés, de sen-
«l^onal interés. No es sin embargo 
^ é hecho el que nos induce á un 
comentarlo ligero; desde hace ma
chos años se juega al «fopt-bajU no 
solo en Madrid, sino en toda EspS'̂  
ña; buenos jugadores, hiiboíos 
siempre, de más ó menof ortodoxia 
de^íescueta, pero conocedores del 
depprte culto. 

Se endereza por otras veredfS 
nu^tra pluma al ofre îdar lioy i | 
crónica al partido de <foot-ba||5 
queí ayer jugaron la «Gimnástica» 
y el' «Madrid». .; El público. 

Cerca de 5.000 personas—jóve
nes en su mayoría—acudieron ayer 
á presenciar la contienda deporti)«ta. 
Com Un gran optimismo contem
plábamos nosotros como se enarde-
cian los ánimos, cómo se Insinúa-
bfin—en legítimo brot^ de moce-
dadi-las pasiones en pro de este 
tf dil oti^íbtndo, á favor del jtígá-

con frenétipo entiJ^^smo los triun
fos de un Juga^of* inmarcesible. 
¿Creéis que la damisela notó la 
«caricia» expontánea?... No; estaba 
tan de lleno en los Incidentes de 
partido que parecía ajena á lo que 
en su redor acaecía .. 

Nos parece un gran adelanto so
cial y un atisbo de reconstitución 
de la razs, este creciente apego á 
un deporte tan interesente y tan 
culto como el «foot-bail»... No olvi-
damos aquella máxima de la vieja 
filosofía, maestra de verdades innú
meras: «n^en's'sanain corpore sano». 
Es necio Ir á biiscar el resurgi
miento intelectual en una raza de 
hombres afeminados eii quienei 
miiscuío sea un ausenté. Nf fa' t o -
Inntad ictÜar M la céribr¥c»aii ,*íc»#, 
cuando él gncaft^arniento hizo pre
sa en Üütfiraleíeas físicas febles y es-

^tnirriadas... 
Nosotros que tanto afán tenemos 

porque la claridad legendaria de los 
espíritus españoles—|oh antorchas 
añejas de la meridional cultural— 
no se difumine en un prosaísmo 
cncrvador de bárbaras ó de ridicu
las ó de sensuales costumbres y aJB-
clones, hemos S»ísto ayer consoli-
dsrsela esperanza que ha fomenta 
do en h'tiestra alma joven el espec
táculo i que venimos asistiendo 
desde hace Un año al ver Conio se 
acrecienta y con pa'peble éxito se 
difunde, la afición de nuestra ju
ventud—tesoro esperanzador de la 
Patria, último recurso y postrera 
reserva de la salvación de España-
hada deportes sanos y cultos que al 
î  formando el^cuerpo en re^ía tíon-
texturs masculina va creando, in-
conscientemenlé, paso á paso, len
tamente, el alnia grande que sea 
dtgníi reina de sentarle en el trono 
matetiaique DioS se itrvióicrear 
cpmo rendido esclavo dé un espíri
tu hecho á semejanxa divina... 

Merecen bien de la Patria quie
nes en una fdtma ó en otra, laboran 
por ê  resurgir de la raza, d^ esjta 
rasa qíié está tan en baja merced á 

el único—preferible es deClnrarse 
por el exotismo de deportes que no 
son españoles á morir en una borra
chera de sangre y arena delirando 
epítelos para la luchd bárbara del 
hombre con la fiera.. 

Luis de Galinsoga. 

Kotas forenses 
La prensa de MadJid 11» g«da es

tos días, tributa en la ^.ecclón dedi
cada á la información dé Tribpnai 
les, grandes elogios 4 nuestro que
jido amigo Don Felipe Valdéf», 
con motivo de un luminoso informe' 
pronunciado ante laJStía primera 

He aquí los términos en que se e » 
pireifi «El Liberal»;. 

Ua gran abogado 
«Aver, en IH Sala prlntera de lo 

civil informó un abogado que lUmó 
la atención de modo extraurdifiario 
comj orador brillante y correctísi
mo y como jurisconsulto de cuerpo 
entero. 

El letrado á que nos reff rlffios se 
llama m Felipe; "Váldé^/ y b^ta 
ahora ha estado estHb.i«-cldo en Car
tagena, donde gozaba de mucho 
prestigio y gran repntaci<^n. 

El Sr. Valdés se ha fraslndado á 
Madrid donde seguramente alquirirá 
en poco tit-mpo Igunl nombradla 
que en, la citada cudad murciana. 

Auque el asunto que ayer sje de
batía era de escasa importancia, 
bastó, no obstante, para que el se-

iíior Valdés luciera sus grandes con
diciones forenses». 

«El Imparcial* dedica también 
palabras de er comió á la labor del 
SE. Valdés y «Ei Heraldo», coin
cidiendo en absoluto con nuestra 
opinión» dice que, «el Sr. Valdés 
letrado muy competenie.consolidH-
rá en el faro madrileño la reputación 
de quegozaen CartHgena». ^ 
j Por espíritu de justicia y por 
amistad con el Sr. Valdés, nos «jt-
tisface trancriWr los juicios favorf-f 
bles que sobre su actuación profe
sional insertan los más importantes 
diarios de la Corte y nos corof^ace 
asimismo enyiarl^ nueíittfa.caii&«^ 
felicitación. 

• • 
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Con los iK:«F«Eack», destroyefs y torpederos de alta 

mar, se puedfii formar dos divisiones navailes, que esta
rán consiai](tefflente armadas y en funciones de mar, fiíe-
ra de aq̂ uelIóS; casos en que por reparación, limpieza de 
fondos, crudezas del tiempo o abastecimiento y suminis
tro, se vean obüĵ ados a recalar en cualquiera de las ba
ses de operaciones o puertos miptargs, como Mahón, 
Cartagena, Ceuta, Cádiz, Ferrol o Canarias. 

Los cañonQros-destrpyers, se destiiian al resguardo die 
la costa, y tendrán como puntos de fondeadero, Mallor
ca, Barcelona, Valencia, Cartagena, Málaga, Cádiz, Fe
rrol, Bilbao, Melilla, Ceuta, Santa Cruz de Tenerife y po-
sesiones.dei Golfo de Ouinea. En casos de guerra guar
necerán los puertos mí-itares. donde co i los submarinos 
y torpederos ^e costa, ayudarán a la defensa de! litoral o 
a las coiQisío|ies qua se les señale. 

Los biíques^ptuelas irán provistos de todos los ade
lantos mt̂ dernoŝ  y en ellos se dará instrucción a todo el 
futuro perspnal d^ la Armada, tanto superior como su
balterno, eosefianza que será a flote, y por lo mismo, 
estos buque^ estarán sĵ empre ¿cupados en las prácticas 
de mar para qué los alumnos, a la par que la enseñanza 
teórica, adquieran la práctica necesaria. 

Los buques4i:ansportes se destinan al embarque y 
traslado de tropas, sean de mar o de tierra, y ai de; abas
tecimientos de víveres y truniciones de guerra. 

Se incluyen seis remolcadores s¡embra-roina« para las 
bases de operaciones Mahón, Cartagena, Cádiz, Ferrol, 
Costa (te África y Cwirlaa. Estos jwqueflos buques, adij-

N^qggLOCiA 
En la Consagrada Iglesia de la 

Caridad se expondrá maflma de 
diez a once S. D. M. y se dirán mi
sas de Réquiem por el eterno des
canso del alma de nuestro inolvida
ble amigo D. Obdulio Moneada, 
direc or que fué de este periódico. 

T<<mbién se celebrarán sufragios 
á dicha hura en la misma Iglesia, en 
memoria de doña Tadea Luna, (que 
e. p. d ), esposa que fué de nuestro 
amisfo Sr. Moneada. 

íliiTiplii' 
Apenas velntf* cumplí, 

buscando en el mundo ayuda 
matrimoniar decid!, 
y, dfclioí y hecho, me uni 
á uná'j Trnoncita viuda. 

Q:ip ^e su esposo primero 
—comerciante de JÍIB pa 
que la dr-jó algtín dinero — j 
me trujo á casa un Iuc«*ro I 
como no hay dos en el mapa. 

El lucero, cuando justo 
un año llevado ya 
á mi lado, tuvo el gusto 
de unirse con el adusto 
y grave de mi papá. 

Y ya las rosas asi, 
y como se puede ver 
lo mhmo en Rusia qu» aquí, 
suegro de mi pad'e fui 
y padre de su muj^r. 

A mí, de la dicha en pos 
que siempre gocé sin tasa 
como uno y uno son dos, 
me mnndó una chica Di >8 
que fué ensegiiida de casa 

El contento y la alegria; 
si bien doliendo á Su madre 
el que la chiquilla mía 
resultara ser mi tía 
y cuñada de mi padre. 

De este la joven costilla 
dio á luz un muchacho sano 
y hermoso... {una maravíHal 
que fué; la cOsa e% séncííí8,T 
desde q̂ ue a s ( # , mi hermano. 

Y aunque al decirlo me inquieto, 
el hijo de mi madrastra 
—h blando en lenguaje neto— 
fué al tiempo mismo mi nieto 
por ser hijo de mi hijüstta. 

{Ya el asunto se enredól 
Mi esposa, cuadre ó ro ctiadre, 
á -ser mt abuela ascendió 
porque como antes le vio 
es de mi madrastra madre; 

Y como si la mujer 
es abuela de cualquiera, 
según mi leal entender 
abuelo tiene que ser 
el marido aunque no quiera, 

Da por final resultado 
este enredo, en que me abisin® 
justamente atolondrado, 
que por haberme casado 
soy «abuelo de mi mismo». 

Julio HernándeM. 

[| iconzÉi/'fsiift'' 
Madrid 5 9^ m. 

Según noticias reeit»'das de f^« 
rrol, un furioso temporal ha obli
gado á regresar de arribada al 
puerto y se dice que el barco b t 
sufil.lo algunas pequeñas sverfos, 
que repagará en aquel Apostadero» 

Divaiücíoiiesjjijire ii nit i 
El salto se impone. Hay que ser 

acróbatas, émulos de aquel famoso 
y niinca bastante alabado Mr. Leo-
tard. Si yo tuviera voz y voto ea 
el desconcierto- que no conc¡erto-!r 
univ rsal, lo primerito que haría: 
seria fundar una academia, en qtit 
se enseñara á saltar con la preci
sión, habüldad y soltura, que re» 
quieren las reglas del arte. Porqi^», 
no basta saltar, es preciso saltar 
bien, sin temor á posibles fracturv^ 
oseaí.; y si no, oído á la caja. 

Un candidato á diputado, habla á 
sus Cándidos electores que le etwu-
chan boqm«bierto8, de que él Ji»f# 
qii% en el país reinen la mayor ía 
quezs y prosperidad, de que mer? 
ced á sus gestiones se construir^, 
dando ocupación á muchos braaoa 
un canal inverosímil de no sé cuaa» 
tos miles de leguas, en fin promete 
«montes» y «múrena8»,,y luego na-. 
da cumple, riéndose déla credali* 
dad de sus electores. El tal ha sal
tado sirviéndose del trampolín de 
su desparpajo, por encima de la 
buena fé de los [sencillos y rústicof 
pájaros que le dieron el voto, El 

PLAN DE ESCUADRA 

Nuestras fuerzas navales han de estar en consonancia 
con el poder militar dé la nación, con la extensión de 
sus colonias y con los compromisos internacionales que. 
pU' dan contraerse. 

Demostrado está por la Historia, que las naciones son 
t&nto más poderosas, extienden más su tráfico y su co
mercio, son más respetadas e intervienen con mayor au
toridad en todas las contiendas del globo cuanto de más 
fuerzas návaíes disponen y más efectivo sea su poderío 
militar. 

No pretendemo-̂  con l̂ 's reformas presentes llegar al 
dominio de los mares, ni eso es posible, económicamen
te consiierado dnda la variación constante déla arqui
tectura naval, el crecido coste de los buqnes y el estado 
pobr simo de nuestra Hacienda; pero sí pensamos, que 
una organización bien estudiada y encaminada a sacar el 
mayor provecho posible d ntro de los medios que se dis
pongan, sabiamente aplicados, puedan producir un cam
bio favorable a nuestro poderío naval, suficiente para 


